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oréame Vd
Ahora, heme Vd. despojado de todo... 

.... hasta del vil 'metal qua as el vestus- 
’ rio de más abrio >,.... y pronto á 1.’. ex- 
| periencia, y á ser su wdtttm.No dirá Vd. 

qua carezco de la disposición de cumpla- 
corle.

Yo soy un hombre,—como Vd. dice 
y m ■ complazco reconozca Vd esta in­
tangible vc-rdad - que además da calunr 
ni a lo, tiendo la mano en busca do recur- 
eos para no morir de hombre; y el mundo 
me reohaza escupiendo la m ino que se 
extiende pidiendo savia {para una plan­
ta........

Yo quiero vivir, aliada Vd. (vaya si 
quiero!,} y Irgo pira ello esfuerzos inhu* 
nano-.- robo y mato.»

Pues, bien, nrescindiendo de las teo- 
rías y máximas de Darvzin,—que b ’staa 
y sobren,por «i sola--,para dar tonos ma­
nes duros y so abrios á a i pavoroso cua­
dro; —¿Sabe Vd. lo que yo hago, sin 
ochar mano do o faerzo- inhumano-:, $ia 
robar, ni mitar?

A paro redoblado ina voy á la cocina 
económica pipidar, (en Europa hay tan.- 
tas), donde s-i da, iu preguntar á quién, 
nú poco Je/éwAWo; ó mo voy ni hospi­
tal para que me curen la enfermedad. Si 
los hombres dan á sus semejantes el qui- 
niitm Lab.-rrraque ó si vino de Duero g atis 
el amare Deí, para quo ¿e curen de a.la­
mia, con mas motivo—si n > s-s con más 
razón la darán al hambrient >^una CBCU 
diila de bazofia qu no cuesta tinto y es 
dare.ís ;-b rfi i, desdesquo puede salvar 
Ja vida á un s mojante cuando el recons­
tituyente no haca más que prolongarla ,

Por tanto no re «quedo impasible an­
te la.- urbiw. rieladas sociales, sufro ei 
poro no mu ro mata o por esa sociedad 
■icaraiiiad n-a y asesina ni ie doy el aus 
to ue ver mi mar ha (fúnebre por cierto) 
ai otro mundo oorqne no- me mato (.’. o se- 
a >r,) c >;.i mis pro ni «s fi-rz-.-- ni -con lis 
ij mssjoorque viviendo o mserv > en vida 
la prob-bilidad—siempre probab/e por 
muy bi.otétioi que sea —le reh bili-.ar 
m-; de probar mi inocencia; de’ale -.nzar 
atener de sobra pira dnr'e á loso rifo 
liéis u-.io i -.i v.-z de procurar d tenderse 
de les males de la -oovd»d, que lea es 
enemiga, y luchar como buenos; prefie­
ren romperse la ceb zi de ur> balazo.

Mualioí de úllcs, hacen lo propio del 
niii j ni cual se niega nu juguete.- ¿Mo me 
des el chiche pu s, yo no como!

¡Siria lad mima y pervem q te n i tic 
om m'u qua penas y d. d -. c : ■> ■ ¡ti mi, y > 
te castigo líi-Ván loin ! p'eiis.m mu-’e V!

WE‘3?Hf®]3®
Nicolás III’. Se pasma ai leer ía pre­

gunta que rao be permitido dirigirle en 
consecuencia de su primor artículo acer­
ca del suicidio: «¿qué dirían lo-.’ muertos 
si hablasen?» y yo, lo confieso candida- 
mento, inn pasmo al saber que mi ilus­
trado contrincante argumenta y discute 
valiéndose do imposibles y de adornos 
literarios.

Me dice además que no hay necesidad 
de que se levant” nadie do su tumba pa­
ra decirme que razón han tenido (¡os sui 
cides} para matarse; pue , me lo dice él, 
y cree tener autoridad eufiíiente para 
ello desde que está dispuesto á decirme 
en creencia ote etc.

Ahora bien, señor Nie.o ás III, al com­
batir la teoría, generalizada, no sabe Vd. 
porqué, de « el que voluntariamanto se 
muere es un loco» dice Vd. textualmen­
te esto: ccomo si uso después de muerto 
tuviera aún diez minutos para h -.blary 
decir: sonoros, me mató por tul ó cual 
causa. ¿Vds. me perdonan? ¿No? Enton­
ces doieais que la causa, p.-r fuerte, irre­
sistible que sea no tenga para mi su efec­
to............«y á renglón seguido dice:
«Los muertos no|hablan desgraciadamen 
te.»

Con lo que concierne eso del efecto es 
tamos ya enterados y por cierto que no 
hemos inventado naca al recuno cr que 
es el resultado de una causa, y mi señor 
adversario Se congratula sin un porque, 
desde que nos resta averignar si esa eau- 
sa era, no á juicio de los suicidas— ya 
que de acuerdo conmigo les d-.-sconoee 
idoneidad y juicio—pero si-1 criterio 
del pensador y filósofo, resta rvoriguar 
repito: si esaer.i causa bastaüje para mo­
tivar el lamoso y tristísimo efecto.

Al hacer ;i mi contrincante la prigun 
la q.ia lo paema no quise hablar solamen 
te de los muertos (pie ‘■'no hablan ni cien 
san» sino de los vivos que se matan.

Si fnéramoi á preguntar á cada suici­
da, diez minutos antes da quitarse ellos 
la vid >; c! ; or ;uó d.esn donsión criminal 
de fijo nos contostarian qu» «Del doler 
todo el rigor munre con la muerta fuer­
te» como ha d cho el poeta citado, el 
cual, cur.ndo miicho, dice una vndad de 
Pero Grulla y no hace mús qu». un 
de palabiA- .... ,

Claro cetá que los pi breeitoa suicidas ' valor del espartmn? -¡i-: so dqjó Lijar

res- • 5 00a
la. fosar Y: hurto cometido, y ésa hora jre,

créame Vd., no se mata
Asi qua preguntaré á mi parte contra' i 

ría:
¿Qué dirían les suicida : (vivos aún en­

tendámonos) diez minutos antas de mo­
rir?

¿Que y:', no podían vivir por «los mi­
les y cruentísimos pesares?

Eso nadie lo ignore,.... y lo sabemos 
de memoria.

Loque gibemos también y p roce qua 
no quiere saberlo Nicolás III es lo si­
guiente:
Que la mayor parte do las veces los sui­
cidas miran su desgracia, al través de un 
vidrio de aumento, por el que se engan >n 
torpemente y ven ruedas do molinos, y 
huestes enemigas en donde no hay- más, 
en realidad, que rebaños de ovejas y mi­
gas do pan.

Deje, por tanto mi i'ustrado competi­
dor, ia felicitación que se haeo para otra 
ocasión, que yo no ho dicho ni ho queri- 
do decir do qu® la desgracia en la gene­
ralidad de los casos—justifique, y mucho 
menos, auterize el suicidio.

Corrobora lo antedicho, el suicidio re­
ciente que ha entristecido, en la fon e" i ¿la 
semana á nuestra pobla^.n.

He ahí, señor apologista del .suicidio, 
uu hecho (no una hipótesis ni una tecria) 
que puedo enseñarle algo y proporcionar 
leáVd. también algunos argumentes.

Estudie prolija y pacientemente el ca­
so y estará Vd. obligado á convenircoir 
raigo que, por est.i vez, y otras muchísi­
mas de la misma índole; el resultado de 
su sentencia, que transcribo:

«Nada más natural en e! mundo, entre 
nuestros prójimos que escenas co o 
aquellas en que, hasta después de muerto 
uu hombre, es víctima de juicios tan 
aventurados como ese;» ei resultado, d'- 
cía, es diametral mente opues o al qua se 
propone Vd. obtener. Eu ef oto: El man 
do consideraba erróneamente cuerdo á 
uu hombre; se mata est-; y el mundo tia 
ne que modificar au opinión y juzgarlo 
loco.

«Y ni hay que hablar» añadirá pl i- 
jiaudo una su expresión, pu nió que un 
hombro que no «deja nada escrito,» ni 
nada ha dicho, «ni si jtlisra demostraba 
estar poseído de. trist za acarreada por 
tal ó tal causa,» no será un 1 ico, s; Vd. 
se empeña, pero aí: (y esto e:tiv fuera de 
toda discusión) será nu case ox:ep-¡jn:.l 
mente raro porque la desgracia como la 
luz, poco ó ucucha ñpi,rec\ y siempre ee 
muestra al ojo e»cru linv!»r y curio» ? 
del observador; ■ porqn : un b.n:.d,r ? o-¡e '
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las rosas culpables, llora hasta la caída 
de la tarde.

CatulleMéndez.

Ella—es Blanca, muy blanca y espi­
ritual.

En sus ojos claros hay fue?;o t da vol­
cán, y en sus cabellos, rayos de sol.

Vive en los altos de una casa situada 
enla calle Arapey.

El—os un joven muy simpático, do ca­
rácter amable, franco é igual.

Con sus sentimientos generosos y ca­
ritativos satura y purifloa la atmósfera 
social en que se agita.

Ama les flores, la música y el amor, 
pero poniendo á prueba dirá; que las 
flores, la música y el amor, son nada an­
te una miiada de la muj-r que ama.

Su flor predilecta es el pensamiento, 
su música selecta la flauta y-su amor 
más grande la mujer.

ECOS TEATRALES
En la transcurrida semana una serie 

de las mej .res zarzue'as de moda han 
ido á la escena.

«El organista» y «Las campanadas» 
han dado campo más que suficiente para 
que los discretea artistas que actúan en 
Larranaga y tuvieron rol áj desempeñar, 
se hicieran aplaudir á cada momento.

En «Dos Canarios de caté» el joven 
artista Reig hizo un verdadero derroche 
de arte imitando la voz y el sistema do 
declamar del celebrad» aotor Calvo.

Fié tal el entusiasmo que despertó en 
el competentísimo público que á cada pe­
riodo era interrumpido por una verdade1 
ra salva de palmadas.

Lo más gracioso es que el único no sa­
tisfecho era el mismo Reig, que después

En la mayoría de Jos casos, los ricos se 
avergúenzar de su pasado humilde y po­
bre y hacen t">do lo que pueden por bo' 
mirlos reono'-dos da su pasada miseria, 
como si esta fuera una mancha que em­
panara bu prospeiidad.

La ¡tolerancia ó compatibilidad en lae 
ideas, so’o la saben comprender aquellos 
que—dotados de la filosofía q’ destruye 
ol fanestismo y exalta la absoluta liber­
tad del pensamiento,— saben comprender 
y respectar las opiniones de los demas.

K.B.Zoa

cante, m“da impasible y solo deplora el 
extravvj de uno do sus miembros.

sas juguetonas y entona ehepitnlamio de 
sus amores primaverales.

El seno fecundo de seres y cosas, sien1 
te el estremecimiento intimo quo provo­
can las fatales caricias de la primavera 
y abre sus mbitos misteriosos á la fuer 
za plástica de la naturaleza. Asi tienen 
rosa, los ros lies, frutas los árboles y ce­
lajes el cielo y la vidi perpetua la vida.

El tiom, o de la canción ha llegado pa­
ra todos—aves é insectos—para los ár­
boles añeros de copas rumorosas y el I 
cespod de esmeralda, para las aguas del 
oielo. Para todos os llegado el tiempo de 
la caución.

Para los preferidos de la fortuna, pá­
jaros de plumaje do oro que van á hacer 
su nido primaveral en balnearios y vi­
llas, á la orilla de los ríos pintorescos ó 
en los senos abrigados de luí sierras, en 
medio del lujo, el refinamiento social y 
todo lo que hace agradable el vivir.

Para los desheredados, que se sienten 
desentumecerse sus miembros al suave 
calor que se insinúa blandamente con el 
despertamiento de la naturaleza, que vén 
alejarse las lluvias, los fríos, los dolores 
y las miserias que el invierno tiene pa­
ra el pobre. Para todos ha llegado el 
tiempo de la canción.

¡Bien venida la primavera!

Fernando Fuzoni.

EL PROCESO VE LAS ROSAS
El joven,loco, se pasee en el jardín 

do la casa de Orales, donde flota á la luz 
del sol la alada nieve de las mariposas.

Está pálido y tiene un aire dulce. 
(Cuánta tristeza se descubre en la v 'na­
dan da sus mirada.-!

Detiénese delante de un rosal silvestre 
y corta una do las rosas.

Ea para de pronto entre dos rosales y 
oórt-a del uno una rosa té y del otro una 
musgosa.

Deposita á las tres flores corladas so­
bra un banco que está á la vuelta de la 
avenida.

Y dice á Jarosa silvestre;
—¡Agabanzo, responde! Estás acusada 

porque en tiempo que eras una doncella 
dejasteabandonado sin misericordia á un 
pobre y triste nino que te adoraba, para 
catarte con uu viejo rico. ¿Qué tienes 
que decir on tu defensa?

Espera la respuesta y anade;
— La causa ha sido escuchada. Yo te 

condeno.
Y dice á la rosa té:
—¡Rosa té. responde! Estás acusada 

por haber desesperado y torturado por 
el infamo medio de tus mentidas sonri­
sas y tus consentimientos,después dene- 
gados, á un misere ble joven cuyo cora­
zón ardiente latía solo por tí. allá cuan­
do eras una joven mundana.

¿Qué tienes que exponer on tu defensa?
¿apera y luego replica:
—La causa ha sido oída. Yo te conde­

no.
Y dice á la rota musgosa:
¡Rosa musgosa, responde! Tú estás 

acusada porque en tiempo que fuistes 
una bella muchacha vendedora de besos 
y de risas, se vió enloquecido por tus 
perversas caricias, arruinado y envileci­
do, un hombre desgraciado que pedia á 
tu seno donde se reposa y á tu boca don­
de se embriaga, el olvido de pasadas 
desesperaciones, ¿Qué tienes que alegar 
en tu defensa?

Espera la respuesta y agrega:
•—La capea ha sido oida. Yo te conde­

no.
Vistos estos juicios seca de bu bolsillo 

un precioso y complicado instrumento 
hecho de madera de las islas y de trillan 
te acero. Una pequeña guillotina fabri­
cada por él en los rulos ae me iltavión en 
su alojamiento

Una á una coloca sobro la baculita la 
Hha silvestre, la rosa té y la mu-gusa: 
una en pos de otra son llevadas bajo la 
cuchilla que se desliza y corta; las flores 
separadas de sus tal.os caen en la arena 
de la avenida. Las levanta y contempla 
por largo rito.

En seguida dirije al fondo sombrío 
del ja dio, a»lá por donde pasa, y cava 
en la tierra con el dedo una pequeña fo­
ca en Ja que coloca á las tres ajusticia­
das. Las cubre de arena y hojas do aca- 
cía.

Deepués, arrodillado ante la tumba de

PRIMAVERA
Pintó la estación de les amores, sus 

voces misteriosas y sus sonrisas aquel 
que cantó las perfecciones de esa ad.ra’ 
da Sulainits, rosa de Sarón, lirio de los 
v..lies, morena por loa besos del sol de 
Judea, codiciable como las cabanas de 
Cedar, la Sulamita, cuyo amor era iner­
te como la muerte y sus celos duros co­
mo el sepulcro.

Asi cantó el rey de reyes la primavera 
y su cantar tan sencillo, tan bello y lle­
no de vida, parece el eco tembloroso de 
una lira de cuerdas de oro, cayos soni­
dos tienen las timideces de la virgen que 
se ignora y la llamarada de los besos de 
Oleopatra.

La primavara vuelve á nos Aros pre­
gonada por las voceadoras golondrinas 
que buscan su antiguo nido bajo el ale­
ro del techo hospita ario

Los durazneros perfilan sus brazos 
emolnmados de Arres ruborosas sobre el 
azul desmayado, libio y diáfano del cie­
lo.

Los perales dau la nota blanca con 
sus cenefas do albas flores.

Las glicinas cuelgan sus racimos olo­
rosos, dfl color de la voluptuosidad.

Solo las violetas palidecen heridas de 
muerte.

Las aves se buscan entre revuelos y 
pios; los insectos se persiguen eucre bor­
donees y zumbidos; las flores realizan 
entre besos y aromas su misterioso con­
nubio.

La naturaleza despierta á nueva vida 
al beso dei sol, al cosquilleo de las bri-

La mujer modesta por muy fea que 
pueda ser inspirará simpatía sino amor; 
la orguliosa aun que muy bolla no puede 
inspirar mas que repulsión y desprecio.

.Aquellos que se dan importancia por 
los caudales que poseen, son los prime 
ros en hacerse rigurosamente justicia, 
como no tienen absolutamente mas valor 
que el da las riquezas, no tienen sino la 
importancia que puede tener una alcan­
cía, un cofre ó un mueble cualquiera do 
guardar valores.
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Eró LA. PLAZA.

LA RETRETA DE ANOCHE

Vorrei poterti dar quel p¿> cha reata

Para lia álbum
Donna, vorrei morir, ma confórtate 

Rell’ onesto tuo amor, 
Sentirmi almeno una sol volta amato 

Senza averne rossor.

--------------------s»ic:---------—-----------

CHISTOGRAFIA

  EL s.\LTó______

Ah! no, señor, ¿en que estaba yo pen­
sando? No laa repita, señor Molina, para 
que so fastidien los que no han ido el 
jueves.

Ha empezado la temporada de retre­
tas en la Plaza 33, [por la banda tuilitar 
de la localidad, y en la de anoche, se ha 
podido ver que esta [vez, como las ante­
riores, oslarán muy animadas, y eoncu- 
rridas por nuestras elegantes. Ya ano­
che veíamos en aquellos simpáticos ros­
tros, de las señoritas que se paseaban por 
la plaza la risueña esperanza do coñstí-. 
tuir él lugat en un campo de dragonean y . 
cositas amorosas que, es fio que á todos, 
los jóvenes atrae, no sin pretender quitar, 
sus méritos é influencia á la banda de ' 
Metallo.

Asi, vimos á las seüorítas de Becoo, 
Piegus, Figurina, Reyes, Narbondo, 
García, Machín, Avellanal, Grosso, Ri- 
cagao y otras no menos enflautadoras.

La banda se portó muy bien, haciendo 
pasar agradables instantes á la concu­
rrencia. Ejecutó de una manera admira­
ble, y fuá aplaudido, un poní pourri so­
bre motivos de óperas y zarzuelas, y tam 
bien gustó la hermosa mazurka La Fren' 
sa, de Cesso.

Siéndolas 11 de la noche nos retira­
mos de la plaza y describimos y ponemos 
un par de cuartillas',en manos del querido 
amigo mi regente.—Eneri.

DE SANTA ROSA
Señor Director:
Anoche se celebró en esta villa una in­

teresante fiesta en casa de la apreciable.. 
familia de Don Luis M. Ferreira, con 
motivo de tener lugar el bautismo de dos 
ñiños, hijos del caballero nombrado. 
Fueron padrinos de aquel acto los seño­
res Dugaldl, Ilriaoh y Santiago Becco, 
de esa localidad. Siento ignorar quienes 
fueron las madrinas.

A la fiesta asistieron distinguidas fa­
milias no sólo de esta sociedad sino tam­
bién del Cuareim y Monte Caseros. Se 
notaba la presencia de las respetables se­
ñoras de Doria, Canosa, Sixto, Díaz y 
otras y las simpáticas señoritas Cándi­
da, Enriqueta y Rosa Silveira, de Case;

Della mía gíoventú;
Sovra f omero tno plegar la testa 

E non destarmi piú.
Lorenzo Steccliettl.

A. A.

Pnó salvar clii mucre.
Se nc-lla vía un vechiercllo

Che ín vano inendicó di porta in porta, 
So vedaste languir un orfunello 
Clic Upan gli niauca c niuno lo conforta 

Voi clic cliiudetc in forma di sultana
Teñera un alma, generosa e pia, 
Di carita fareste opra eovrana: 
Ma un rostro bocio per salvar chi innove.

Non sol darest e un mundo, bruna iddia, 
Pauciulla, ó vanto de geutili Dei, 
E s' io inórente vi cliiedessi un flore, 
Ah! dite, niel dároste? ed io vivrei.

Salto, noviembre 11 de 1896.
V. M.

* *
Eu un baile; (esto es rigurosamente 

histórico)
—Señorita es tal el placer 'que experi­

mento bailando con Vd que aun á riesgo 
de serle inportuno vengo á solicitar de 
su gentileza quiera concederme el pró­
ximo vals.

—Ah! •••■ (pausa) Vd es muy egoísta 
y perpioaz (¿y la s?) y'como no estoy em­
peñada (¿en lo de Balparda?) bailaré con 
Vd... .(¡si es que antes no me muero!)

de haber hecho un tour de forcé luciendo 
su poderosa memoria, so quejaba en el 
camarín diciendo que no la había pillado 
diciendo que no se le había ocurrido algo 
bueno y breve del vasto repertorio drá- 
niátioo español.Pues,si la hubiese pillado, 
el apuntador podía haberse ido á cenar 
y haber vuelto tranquilamente en la se­
guridad de pillarle á él con la palabra en 
la boci. ’

La señora Tomás cantó unas petene­
ras quo le dieron mucha envidia á un mi 
amigo, que pretendo uo tener rivales en 
eso; y le valieron á la simpática artista 
un mundo do aplausos y el .honor del bis.

La j da de “La Dolores» injertada en 
“Las Campanadas» hubieron de repetir­
la -á instancia de los espectadores—la 
notable pareja Ortega y López, y la bas­
tante buena López y Macias.

r-

En la noche del martes escaseó tal­
mente el público que no parecía sino que 
había desertado de Larranega por temor 
á fantasmas y aparecidos. iadme tranquilo por piedad.

Sin embargo «La leyenda del monje» 
no es para asustar á nadie, y al contra- - - ’ ” ~
rio, dió motivo á la más franca hilaridad . 
de los contados espectadores. '

Con lo que ha dicho un nuestro colega ‘ 
respecto de ciertos lunares en la interpra 1 
tacién, basta y sobra, para que la artista 
corregida no reincida.

Aparte eso, que puede haber sido moti 
vado por el desaliento quo se apodera 
de cualquier artista lo que se ve obliga­
do á trabajar para las sillas, todos los in­
térpretes de La leyenda se mantuvieron 
á la altura de sus honrosos antecedentes 
artísticos.

“El. gorro frigio» no sería' conveniente 
gorro para dormir, pues, que quita el sue­
no á cualquiera, el oírle cantar á la seno 
ra Tomás el precioso tango:

«Paseando una mañana.»
Bien identificado el señor Lerena en 

su papel de periodista.
De Reig, Molina y la característica se­

ñora Brocal diré que cállate oreiaal 
me gritan pus, uaa mas hay que decir'.

Bueno, callaré, pero ha de ser después 
de haber dicho que «Tambor de Grana­
deros» casi se representó dos veces, por 
los varios bises que galantemente conce­
dieron los intérpretes de esa preciosa 
zarzuela que es notable por su linda mú­
sica.

Pero, después de tanta charla, recién 
veo como Don Pedro (Molina) que no vela 
ni la carita picarezca do la Tomás en la 
caperuza de Fray Benito, recién veo,que 
esto va largo y han de estar \ds. fa li­
diados

Pues, ¿y á mi? fastidiarse! que 
yo he de decir, aunque ú Vds. les disgus 
te, que el inconstante público, id dejar 
de concurrir el jueves a teatro, ya llevó 
condigno castigo perdiendo la ocasión 
de asistir á la interpretación de «Chaleco 
blanco.» «Quién fuera libre» y la «Gaza 
del oso" que ambas tres (como dijo cierto 
literato muy amigo de terminachos') pot­
en intrínseco valor y por la correcta in­
terpretación, no nos disgustaría fuesen 
repetidas.

-A- :?•

Cuentan del mismo Dante que al pa­
sar por una calle de Florencia oyó un he. 
rroro quo estropeaba cantando uno de. 
sus celebrados ver.-os. Entraren la he­
rrería y empezar á arrojar ala calle las 
herramientas del obrero fuá (todo uno. 
Sorprendido el maestro preguntó, en ton 
de amenaza, al poeta:

«¿Cou que derecho hechais á perder 
laa útiles de mi oficio?—«Y tu con que 
derecho hechas a Iperder los mios contes­
tó el cantor de Beatriz; tus herramien­
tas son estas; las mías son los versos que 
tan injustamente estropeas.',,

Entre un tenorio tonto y una donce­
lla.

— Señorita en verdad que estoy tan 
conmovido que no se como decirle todo 
lo que siento.

—Debería Vd estar siempre así, muy 
conmovido.

—¿Porque señorita?
íí—Para evitar el peligro de decir san­
deces y evitarme la molestia de escu­
charlas,

Dante, el grau poeta italiano tenia la 
costumbre de refugiarse en la iglesia de 
santa María Novolla para librarse de los 
importunos y meditar con todo recogi­
miento. Uno de aquellos incorregibles 
charlatanes que hoy llamamos lateros, 
hasta allí lo había alcanzad • para hacer 
le ciertas preguntas acerca do la litera­
tura. Fastidiado el autor de la Divina 
Comedia y decidido á librarse del impor­
tuno le dijo: Antes de contestar vuestra 
pregunta deseo saber cual sea el animal 
que.vos juzgáis mas grande.

—Según Plinio es el elefante; respon­
dió el otro presuroso, á lo que Dante en 
acto do suplica exclamó; Oh! elefante! de-



EJERCICIO INTELECTUAL

VARIAS

AVISOS

I

Por habernos llegtdo algo tarde no pu 
blicamós hoy un articulo de colaboración 
acerca de la «Sociedad de Beneficencia.»

Avisamos al público que esta tarde á 
la una y media saldaán de la confitería 
de Villar dos rippers que conducirán 
gratis á las personas que deseen asistir 
al remate délos astilleros de “La PJa- 
tense’, que dará el martiliero don Aure­
lio Cuenca.

Ayer salió para Uruguayana el fogoso 
orador brasilero Dr. Gaspar Silveira 
Martins.

< '.igarrería Sportsman
CALLE URUGUAY NÚMEROS 105 |Y 107

Sucui'Kal tile Montevideo
Qomuaicamos á nuestra numerosa clientela que 

no hemos alterados los precios en nuestros re­
nombrados artículos apesar del nuevo impuesto 
creado.

Los sin rivales cigarriU s Sportsman el paquete 
de 20 cj. $ 1.60; la cajetilla ile£O cigarrillos 0,10 
Lolacjl de 10 cigariillos 0,05; Vencedoras cj. de 
1 Ocigarrillos 0 06; cigarros ‘rabiiqnillos Bahía 
la ío o 1,60; id id id 2a. id 1,40; id de la paja 
id la. oi*oio 1,40 idid id id 2a. id 1,20; id de la 
Pluma de la.'.l.GO; id id id id 2a. iil 1,40; id Da- 
mitas do lo. el O]O 1.6 I; id i ’ id 2a. i 1 1,40; id 
Toscauos legítimos °[o 1,(:O; id idid del país id 
/ ¡o- Tabaco habano XXX kil > id mezcla 
;d ; id Babia o. id 2,0'1: ¡I id 2a id 1,00; id 
hebra líe'í' a la. Criollo id 2,'>O¡ id id id 2a. Paya-

j.'l i ,..v.— ' i in<ura <. i wraasjuy

dé ci'óirrus buharlos di: las marcas mas afama- 
da i v cigari'-s-l’iibia en cajas, boquillas, pitos, ta- 
bruñeras., rape i.’.'HC'. ¡, lab.teo i gb-s, «te. ote.

Lí . s.: !It-£ > EJíJi

(..horada
Tres y _prí»iera, animal 
que entro todos noble es, 
la segunda es una llave 
roas no llave de metal;
Y fué'una reina de Lidia 
de antiguo tiempo, el total.

EL DOCTOR DON Jl'AN F. BESSIO 

ayer el hábil operador' doctor don Juan 
1-'. Bessio verificó en el brazo de Ja dis-.. 
tingtúda señorita Adela Chouza 7 injer­
tos, quitando aí efectó'dél brazo izquier­
do de la señora, madre do la paciente, la 
piel necesaria.

La operación duró próximamente de 
30 á 40 minutos.

Leseamos sinceramente á la aprecia­
ble enferma, que el éxito de dicha ope­
ración sea conforme á sus deseos, como 
también que se restablezca, completa­
mente, cuanto antes.

Rompe cabezas
Diz—posea 
Giba—dolo
Ronda—peces
El—bando

Mofa ver
Gou esas palabras formar oinco apelli 

dos do poetas.

aparato de vapor, do. roedores, 5o. 
tantivo, 6o. en las aves.

ron

raguas, puiiuclau, citadlos pura regales, perfil- 
moría, etc.

NOTA—Visítese la casa do Pedro ílcndy con 
la seguridad de cucoutrar verdadera economía y 
notable rebaja deprecies.

A la Famüerme
CASA DE MODAS

3-4E3 — Oa.ll® 'Q’xug'uay—3.46 
ÚNICA CASA

QUE RECIBE DIRECTAMENTE DE PARÍS 
MD”' GOMMERET

Tiene el honor do participar A su nu­
merosa y distinguida clientela que acaba 
derteibir un espléndido surtido de ve­
rano llegado de París, asi como unagran 
cantidad de sombreros y gorras adorna­
dos lo mas liúdo que se pueden encon­
trar, y como se subo muy bien que la ca­
sa compra direslamenta puede vender á 
precios mas scomodado .

La casi so recomienda por la compos­
tura y la reforma de todas clases de som­
breros y gorras.

En la misma «asa ver el conocido ta­
lle» de Joyería de Mr. Gcmmeret.
NOVEDADES DE PARÍS CON BRILLANTES 

.'4?

Tónico restaurador del cabello
Hasta ahora poco y á p? aar de una verdadera 

inundación do lociones, tó icos, restauradores ele 
carecíamos de un medicamento :jue en reñíalas 
pudiera i restar útiles y prácticos servicios en la 
enfermedades cutánco-capilarcHa lh na lo es- 
vacío el o Restaurador del cabello» ¿el concer- 
toado doctor Campello, (pie ha sabido amalga 
mar- en su preparación, condicic-ncs excepcional 
mente curativas con ti a la calvicie y la caspa 
¿on el más. agradable perfumo. Unico depósito 
para la venta en la farmacia Central de Juan 
Duelos. Calle U-uguay esquina Caballos. Salto.

Sombrerería, camisería y fabrica de calzado 
Calle Uruguay esquina Valentín 

Ventas por mayor y menor, casa 
fundada el año 1875

SALTO ORIENTAL
Esta casa cuya reconocida competencia con 

las mejores do su géneio lo ha valido la confian­
za del comercio y del público en general, avisa y 
llama la atención sobro el nuevo y gran 'surtido 
de calzado con muy buenos matcrialee, elegante, 
confecciónhigh-life, última novedad; botitas,za‘ 
patos, botines, zapatillas etc. etc.

Nota: Se hacen los trabajos más delicados en 
calzados sobre medido,.

WM DE PAPJg, ¿8 PESES MS? id- y,„
E.m antigua casa, cxplr-iralidaincute snrtiila hebra.................................... -■ ■■

recibe i-oiistaiitemauta Jrn nltímaa noveilniles en ' ilor ¡<1 ¡ii »egi'" presilu Ja. r-.Bpi’ei.rl >'l 
r-ombreres rodomlo-'. b jeror, f„lpa ,cha»ibcr»ó<i ¡4 ¡‘1 i'l ¡'I ,>;:A- Pcnnaneult:, irran surtido 
etc. etc. .le ralis y l.undres. Espoviaü Ja.l en só’iu- 
breroi do to.bg,...ti, pura hambree y (Jr 
«nítido; irapermeable.-,, poueM, bal¡j,1;. |,.V[|,.K 
caan-.ae, caimíctw, cuello’;, puno.,, Lasí uhcj, ya*

ros. Canosa, Sixto, Jaureguíberry, Bou. 
tin, Feireira, Díaz, Becco, Desiderio, Ali­
saren» y otras.

Muchas conquistas, muchos idilios!
Se habló bastante de El Salto oou 

motivo de las correspondencias tan mo­
destas ó inocentes qua le he enviado, pu- 
díende anticiparlo que me voy á batir aho 
ra mismo con el joven espadachín ....

digno émulo de San Malato y 
hasta tirador de___...tarjetas. Sentiría
matarlo en el lance porque perdería con 
ello mucho la literatura, el amor, la es­
grima y el Manicomio Nacional.

No hablemos del ambigú, quo todo 
cuanto en bu tavor se diga es poco. Bien 
servido y abundante, pero no al extremo 
de saciar el apetito del joven aquel naci­
do en las orillas del Cantábrico.

Sin más por el momento le saluda has 
ta Ja próxima semana su affmo. y S. S.

2>, B. Nito.
Santa Rosa, noviembre 12 de 1896.

He aquí el programa do las piezas que 
ejecutará hoy ea el Paseo 18 de Julio 
una banda dirijida por el maestro Meta- 
lio.

Marcha.
Sinfonía Original, Suppe.
Vals Asor. Cesso.
Fantasía Hugonotes, Meyerbcer.
Polka «Fermina,» Falibieno.
Fantasía Rigoletto, Vcrdi.
Tango “Pica Feo.»
Los dos mirlos, Ascoleccí.
La banda itá á las 3 y medía.

El 24 so celebrará un bailo en el Casi­
no Familiar.

. . L • .
. L .

A
Sustitúyase los puntos por letras^ y 

léaselo siguiente.-2o. prepo ioión, So. 
acerato de vanor. 4o. roedores, 5o. sus*

______________ El, SALTO____________ ____

ADMINISTRACION DE “EL SALTO”
En esta administración so compran 

ejemplares do lo? números 1 y 3 de El 
Salto, en buen estado.

lia sido nombrado represorítaiitr de 
esto semanario en Santa Rosa el señor 
Manuel Cebey.

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR

Acróstico sencillo
R A C R A E 
O R O A M L 
M A R M O L 
A R O A R A

Mandaron la solución, L na señorita y 
Juan G-. H®cha, do Santa Rosa.

Charada—Artomia, mandaron la solu. 
oión Dos caballeros.

Aríemografiia
PODEROSOS 
POROSOS 
PESOS
ORO 
D

Mandó la solución Juan G Roche, de 
Santa Rocha.

-----  Letras revueltas— Valparaíso. Manda* 
L-r. doctor don Juan F. Bessio rou la solución, Asor, Pedro J. y Juan 

Próximamente á Jas 5 de Ja tarde de g. Kr1Cha, de Santa Rosa.
• •AXót.r.r Losanje
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